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  OCTUBRE, MES DEL ROSARIO Y DE LAS MISIONES
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Queridos lectores:
¿Porque le gustará tanto a la Madre de Dios el rezo del Santo Rosario?
Porque en él vamos recordando la historia de nuestra redención. Y además; ¿cómo no le va a agradar que le recordemos 18.000 veces al año (50 cada día), los títulos más bellos que Ella tiene: llena de gracia, el Señor está contigo, bendita entre todas las mujeres; bendito el fruto de tu vientre; Madre de Dios? La Santísima Virgen ha demostrado muchísimas veces que le agrada el Santo Rosario. Además de los muchos milagros y favores con que anda premiando a los que lo rezan, ha querido manifestar claramente en sus apariciones que si desea que se siga rezando su rosario. Así por ejemplo: en las apariciones de Lourdes la parte central fue siempre el rezo del Santo Rosario. En Fátima se apareció a los niños cuando ellos acababan de rezar el Rosario. 

Les recomienda a cada momento que lo recen. Que si el mundo desea la paz rece el Rosario. Y luego en 1925 cuando se aparece para pedir la comunión reparadora de los primeros sábados pide y aconseja que en dichos días se rece el Santo Rosario, pero que se haga meditando en sus misterios. 

La familia que reza unida permanece unida. En las casas donde se reza el Rosario: nunca falta lo necesario. Las cuentas del Rosario son escaleras para que suban al cielo las almas buenas.  
OCTUBRE, MES MISIONERO
La Iglesia en América, animada por el soplo del Espíritu Santo y la mediación maternal de la Virgen María en la Conferencia de Aparecida (Brasil), y ahora tomando -a iniciativa del Papa- como modelo e inspirador para este año al Apóstol SAN PABLO, nos urge a TODOS a la MISION. 
Debemos constatar que existen dos frentes para la Misión: el más exigente, el de aquellos millones que todavía ni siquiera han oído hablar de Jesús (Bastas regiones de África, Asia, Oceanía); ahí también existen comunidades cristianas de reciente fundación y que siempre necesitan apoyo tanto espiritual como material.

 El otro campo para la misión es el de todos aquellos que aún estando bautizados no tienen participación activa en sus Comunidades Cristianas y que muchas veces, son presa fácil de las sectas. Estos últimos son una especie de “paganos bautizados” a los que también hay que llegar.
 Los misioneros, sacerdotes, religiosos o laicos, respondiendo al llamado de “id y  haced a todos discípulos”, con abnegación, muchas veces dejan sus naciones de origen, o bien, se trasladan a otras regiones para transmitir la Buena Noticia, por todos los medios.
¿Quienes son los misioneros?
Nos dice el Papa Pablo VI:

“Son los campeones de la verdad salvadora y de la caridad heroica. 

 Son los pioneros de la universalidad, es decir, de la catolicidad efectiva de la Iglesia. 

 Son los maestros de la vida, que enseñan el valor del tiempo, del trabajo, del dolor, del perdón, de la oración, del amor, gratuitamente. 

Son los promotores más asiduos, más desinteresados, más eficaces, de la fraternidad entre los hombres, de la paz 

Son los servidores de una civilización que supera todo confín geográfico, cultural, económico y que tiende a expresarse en las dimensiones y en las formas que trascienden todo horizonte particular y temporal, para dirigirse al hombre verdadero en su plenitud total. 

Son los portadores de la cruz, pesada y sacrificada para ellos mismos; luminosa y saludable para quien la recibe y escucha. 

Son los profetas de la palabra eterna, de la bondad, de la esperanza. Ninguna misión se asemeja a la suya” 
 ¿Deseas responder a esta invitación de la Iglesia? Escribe a P. Ricardo Gómez a la Casilla 152 – San Felipe o al e-mail pricardogomezmts@gmail.com





¡LA TRANSFIGURACION TE ESPERA!
2 de octubre: SANTOS ANGELES CUSTODIOS
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Los ángeles están divididos en 3 esferas o jerarquías y 9 coros. La primera, que comprende los Serafines, los Querubines y los Tronos, contempla y adora a Dios. 

La segunda, que comprende las Dominaciones, los Principados y los Poderes, mantiene y gobierna la creación. La tercera, que comprende las Virtudes, los Arcángeles y los Ángeles, está al servicio de la Iglesia y ejecuta las órdenes del Altísimo. 

La manera como se comunican y se hablan entre ellos, nos instruye sobre la excelencia de su naturaleza, la perfección y la intimidad de sus relaciones con Dios, sus privilegios y sus poderes que ponen a nuestro servicio para que se cumpla la voluntad de Dios en cada uno de nosotros. 

Los Ángeles de la Guarda están por todas partes cerca de nosotros, más cerca que el pensamiento de aquellos que nos aman y nos quieren tiernamente. Desde el alba hasta el declinar de la vida, ellos son nuestros compañeros inseparables. 

¡Después de Dios y la Virgen, ellos son los que más nos cuidan! Inspiran nuestras oraciones, animan nuestro fervor, dirigen nuestro actos para hacerlos adquirir el mérito de la eternidad; son verdaderas palancas para elevarnos a la virtud 
Santo Ángel, por Dios querido, que por divina disposición me tomaste bajo tu santa guarda desde el primer momento de tu ser y nunca cesaste de defenderme, ilumíname y rígeme: yo te venero como patrono, te amo como guarda, me someto a tu dirección Y me doy todo a ti para ser por ti gobernado. 

Por el amor a Jesucristo te ruego y suplico, que no me abandones incluso cuando yo fuese ingrato o rebelde a tus inspiraciones, antes bien, colócame benignamente en el camino recto cuando me desvíe de él. 

Ilumíname en mis dudas, en las caídas levántame, fortaléceme en los peligros hasta que me introduzcas en el cielo para gozar contigo de la felicidad eterna. Amén  (San Juan Berchmans) 
Vea noticias de la Iglesia, de los Misioneros de la Transfiguración, reflexiones y mensajes en el blog


http://primaveratranfi.blogspot.com/
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DECIDAMONOS A ORAR








        Sor Emmanuel
Es muy sencillo, hermanos. Hasta un niño de 4 años e incluso de 2 años, es capaz de rezar. La oración de un niño de 2 años es capaz de impedir el divorcio de sus padres. 

La oración de un niño de 3 ó 4 años, es capaz de impedir el suicidio de su hermano mayor.

¡Se dan cuán grande es la oración! ¡Cómo es de importante! Y cada uno de nosotros es importante en la obra de Dios por su oración. Tal vez algunos pensarán: “¡Yo no rezo, no importa!”. Hablar así es un pecado, pues ninguna de nuestras oraciones queda sin importancia ante Dios

¿Qué pasa entonces cuando rezamos? Cuando rezamos, reducimos a Satanás a la impotencia. “Todos los días recibimos confidencias de una u otra persona: “Hermana, es terrible, en mi familia, hay puros divorcios.., los jóvenes se drogan hay dramas continuos... tal sufrimiento.., tal cruz... siento que hay muchos ataques en el plano espiritual... hay uno que se metió en el espiritismo.., otro que hizo un pacto con Satanás,.. Otro se metió en la droga y se está echando a perder su salud, ya no trabaja, abandonó su trabajo, ahora está dejando a su esposa y a sus hijos...” 
Todos los días estamos escuchando estas letanías de miserias, centenares de ejemplos de este estilo. Ustedes también seguramente han escuchado todo eso. 

Ahora tengo ganas de preguntarles: “¿Qué armas han utilizado ustedes hasta el día de hoy para combatir esas tinieblas? ¿Tomaron el verdadero escudo que los va a proteger de todo eso?... El escudo es la oración, el escudo es el ayuno, es todo tipo de sacrificios. 

Mensaje de la Reina de la Paz en Medjugorje el 25 de Agosto de 2008


“¡Queridos hijos! También hoy los invito a la conversión personal. Sean ustedes quienes se conviertan y con su vida testimonien, amen, perdonen y lleven la alegría del Resucitado a este mundo en que mi Hijo murió y en que la gente no siente la necesidad de buscarlo ni descubrirlo en su vida. Adórenlo y que vuestra esperanza sea la esperanza de aquellos corazones que no tienen a Jesús. 

¡Gracias por haber respondido a mi llamado!”
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¡TOMAD EL ROSARIO!
En este Mes del Santo Rosario, meditemos en mensajes de Jesús y María sobre la eficacia de esta oración, en especial en estos difíciles tiempos en que vivimos. En su reciente visita a Chile, el P.Gobbi nos recordó que es un medio que nos une a Santa María.

La Virgen Stma. dice al Movimiento Sacerdotal Mariano el 7.10.1979:

“El Rosario entero que recitáis en los Cenáculos secundando la urgente petición de vuestra Madre, es como Una inmensa cadena de amor y de salvación con la que podéis rodear personas y situaciones, y hasta influir en todos los acontecimientos de vuestro tiempo. 

Continuad recitándolo, multiplicad vuestros Cenáculos de Oración, respondiendo así a la invitación que con tanta frecuencia e intensidad os ha dirigido mi primer hijo predilecto, el Vicario de Jesús.

Ahora puedo usarla fuerza que me viene de vuestra oración y quiero intervenir como Madre para abreviar el tiempo de la prueba y para aliviaros de los sufrimientos que os esperan.” 
Jesús habla a Vassula Ryden el 16.11.1988: “Yo te he enseñado lo que significa la Verdadera Vida en Mí. Ora muchas veces, reza cada día el Santo Rosario, porque esta pequeña cadena, ¡será La Cadena con la cual Satanás será encadenado y vencido!...”  
Y agrega el 21.11.1988: “Yo Me alegro siempre que te veo hacer esfuerzos para agradarme, reviviendo los Misterios cuando rezas el Rosario. Bendita hija, enseña también a los demás a rezar más lentamente el Santo Rosario. No sirve de nada el rezar de prisa y sólo de labios afuera. Cada oración debería salir del corazón. Debéis sentir lo que vais diciendo. Por eso, tomad el tiempo necesario para meditar cada misterio.”
En sus santas apariciones actuales en Medjugorje la Virgen nos presenta en muchas oportunidades el Rosario como oración de la paz: ”Queridos hijos, el rosario, por sí solo, puede hacer milagros en el mundo y en sus vidas” (25.01.1991)
¡Que grande es el Rosario! ¡Que maravilloso es el Rosario! Cuantas gracias, cuanta garantía de bendiciones si lo rezamos a diario y de corazón. Tomemos el Rosario porque es un arma preciosa para debilitar la maldad de Satanás y sus satélites en el mundo, y apurar el triunfo del Corazón Inmaculado de María. ¿Ud. reza el Rosario? Enséñelo a otros para otros, especialmente a los niños, para que sean muchos más los que atraigan bendiciones por el Rosario.
Digamos a menudo estas dos jaculatorias:
JESÚS TRANSFIGURADO, TRANSFIGURANOS
MARIA GLORIFICADA, RUEGA POR NOSOTROS

APRENDER A LEER LA VIDA
Queridos  lectores del Tabor:

¡Cuan importante ha sido aprender a leer en nuestra vida!

¡Cuantas puertas se nos han abierto por este medio!

Pero en la vida también hay otros “Libros” que debemos aprender a leer, por ejemplo el “Libro” de la Cruz; ¡cuantas enseñanzas y mensajes nos deja la contemplación de la cruz!

Está también el “Libro” del Pesebre o Nacimiento: contemplar al Niño Jesús en dicho lugar nos deja profundas y trascendentales enseñanzas.

Pero también está el “Libro” de la propia vida y ¡que “analfabetos” somos para “leerla”! Vivimos mucho, pero “molemos” poco. Tenemos muchas vivencias, pero que poco nos sentamos a contemplar y a “leer” lo que hay detrás o en el fondo de dichas vivencias; esto marca el paso de lo anterior, la vivencia, a la experiencia, lo cual, como enseñaba un Profesor de Filosofía, ex - peri -encia, o sea, un ponerse “fuera del perímetro del ente”, de la vivencia, con otras palabras, me pongo fuera de lo vivido y saco enseñanzas, “leo” lo vivido y esto me permite conocer, me ayuda a “no tropezar de nuevo con la misma piedra”, o sea a no cometer los mismos errores y a aprender de ellos.

Esto Jesús lo llamaba los “signos de los tiempos”, y decía que así como los hombres mirando el cielo sabían como iba a estar el tiempo al día siguiente, así, contemplando los signos de los tiempos, debemos saber leer  la voluntad de Dios en los grandes acontecimientos de la vida.

Pidamos al Señor que nos ilumine para conocer su voluntad y para llevarla a la práctica.

A todos bendice con afecto,







P. Ricardo Gómez Herrera, MTS






                  Superior de la Obra Misionera de 
                                                                                               la Transfiguración del Señor

ZELIA Y LUIS MARTIN
                                                Padres santos, hijos santos
(Continuación)

     
    Zelia y Luis serán bendecidos con nueve hijos, más, estos buenos esposos también han de seguir al Maestro en la cruz.
    De estos nueve hijos cuatro enferman y mueren, sobreviviendo cinco niñas (Paulina, Maria, Leonia, Celina y Teresita). Nuestra futura Doctora de la Iglesia llega al mundo con una frágil salud.

    Los esposos Martin a pesar de sus dificultades no descuidan la confesión y la Comunión. Esa será la fuerza que los ayudará a crecer en la santidad.

    Zelia parte al cielo el 28 de agosto de 1877, tras un doloroso cáncer de mama llevado cristianamente. Deja a un Luis de 54 años, viudo. La Sra. Guerin, su cuñada, lo ayudará en el cuidado de las niñas. Luis sufre los amargos dolores de la viudez con fe y esperanza. Se traslada con sus niñas a Lisieux, a una hermosa casa llamada “los Buisonetes”. Luis se preocupa de educarlas cristianamente y de darles sanas distracciones.
Sus esfuerzos son bendecidos con la entrada de sus hijas Paulina y María al Carmelo de Lisieux, y en 1888, venciendo muchas dificultades, su “pequeña reina” Teresita, a los 15 años. Después de su muerte también lo hará Celina; Leonia, después de muchos intentos fallidos, ingresará por fin, a la Visitación. Está claro que Don Luis ofrece sus hijas al Señor con plena generosidad y alegría, ¡que ejemplo para las familias de hoy!
En medio de su santa alegría, Don Luis no quiere negarle nada al Señor, a quien ha dado todo, y es así como se ofrece el mismo, como alma victima. Una arteriosclerosis y luego una parálisis,  lo irán disminuyendo físicamente, hasta el punto de encontrarse en una humillación total, pasando sus últimos días en un sanatorio. Aún allí, en medio de su enfermedad, edifica a todos con su ejemplo. Su buena hija Celina es su fiel compañera, retrasando su entrada al Carmelo para cuidarlo. El Padre Eterno lo llama a su lado el 29 de julio de 1894.

Esperamos pronto ver a estos dos esposos muy pronto en los altares, para que brillen como un testimonio de santidad y amor matrimonial que hará un enorme bien a todas las familias del mundo. Pidamos a ellos por todas las familias de Chile.









Mariano Taborino

EL SILENCIO DEL CORAZÓN, CONDICIÓN 
PARA EL ENCUENTRO CON JESÚS








P. Slavko Barbaric

A menudo la Virgen en sus mensajes nos invita al silencio del corazón y de este modo nos enseña una de las condiciones fundamentales de la oración. El encuentro con Dios necesita tiempo y el silencio del corazón, que deriva de la libertad interior y del amor. Quien está libre y ama, en el corazón tendrá paz y silencio, y gracias a ello estará dispuesto a escuchar a los que le rodean y a Dios. 

En este punto es importante comprender cómo se puede perder el silencio del corazón. Cada forma de dependencia, de uno mismo, de los demás o de las cosas materiales, amenaza este silencio y esta paz. 

Cuando alguna vez nos hemos sentido ofendidos, puede que en nuestro corazón hayan surgido pensamientos que han generado rabia, egoísmo, orgullo, deseo de venganza, y ya no estamos dispuestos a escuchar ni a los que nos rodean ni a Dios. Para que nuestra oración sea un encuentro en el silencio y la paz, ante todo debemos orar hasta que el corazón se haya liberado de todo lo que es obstáculo para el encuentro con Dios. Por este motivo, la primera parte de la oración debe ser siempre purificación y en ella debe acontecer el perdón y la liberación. Sólo cuando esto se verifica es posible un nuevo encuentro. Muchos cristianos no oran o oran muy poco, y por ello no viven nunca la oración como algo que libera y dispone al bien, de forma que la oración va perdiendo su significado. 

Cuanto más oprimido está el hombre y más experiencias negativas tiene, mayor es su necesidad de una oración de preparación para el encuentro de oración. 

En el programa de oración vespertina de Medjugorje se hace esta preparación que consiste en rezar el Rosario una hora antes de la Santa Misa. La virgen siempre ha recomendado rezar la oración de purificación para poder orar correctamente. 
Sin esta preparación no habrá un encuentro y sin encuentro tampoco habrá fruto de la oración. Quien después de orar sigue nervioso, triste, egoísta, cerrado a los demás, debe preguntarse seriamente qué debe hacer y cuánto debe orar todavía para poder vivir las promesas que Dios ha hecho a los que lo encuentran en la oración. 

Esforcémonos en la oración individual, familiar y de grupo, para que nuestra vida cristalice según la voluntad de Dios y nosotros podamos, en esta tierra, vivir la plenitud de la vida de Dios y preparamos a la plenitud final de la vida que el ojo humano nunca ha visto, el oído todavía no ha escuchado ni el corazón ha deseado, como dice San Pablo. 
¡NECESITABA UN ABRAZO!
Hace veinte años, yo manejaba un taxi para vivir. Lo hacía en el turno de la noche y mi taxi se convirtió en un confesionario móvil. Los pasajeros se subían, se sentaban atrás de mí en total anonimato, y contaban acerca de sus vidas. Pero ninguna me conmovió tanto como la mujer que recogí en una noche de agosto. 

Un día respondí a una llamada de unos pequeños edificios en una tranquila parte de la ciudad. Asumí que recogería a algunos, saliendo de una fiesta. Cuando llegué a las 2:30 am. el edificio estaba oscuro excepto por una luz en la ventana del primer piso. 

Aunque la situación se veía peligrosa yo pensé que este pasajero debía ser alguien que necesitaba de ayuda. Por lo tanto caminé hacia la puerta y toqué... “un minuto” respondió una frágil voz. 

Después de una larga pausa, la puerta se abrió. Una pequeña mujer de unos ochenta años se paró enfrente de mí. Ella llevaba puesto un vestido floreado, y un sombrero con un velo, como alguien de una película los años 40. A su lado una pequeña maleta de nylon. El departamento se veía como si nadie hubiera vivido ahí durante muchos años. En la esquina estaba una caja de cartón llena de fotos y una vajilla de cristal. 

La señora repetía su agradecimiento por mi gentileza. -“No es nada”, le dije. “Yo sólo intento tratar a mis pasajeros de la forma que me gustaría que mi madre fuera tratada”. 

-“Oh!, estoy segura de que es un buen hijo”, dijo ella. Cuando llegamos al taxi me dio una dirección, y me preguntó: - “¿Podría manejar a través del centro?”. - “Ese no es el camino corto”, le respondí rápidamente. 

-“Oh, no importa”, dijo ella. “No tengo prisa, estoy camino del asilo”. La miré por el espejo retrovisor, sus ojos estaban llorosos. Tranquilamente estiré mi brazo y apagué el taxímetro. -“¿Qué ruta le gustaría que tomara?”, le pregunté. Por las siguientes dos horas manejé a través de la ciudad. 
Ella me enseñó el edificio donde había trabajado como operadora de elevadores. Manejé hacia el vecindario donde ella y su esposo vivían cuando ellos eran recién casados. Ella me pidió que nos detuviéramos enfrente de un almacén de muebles. Algunas veces me pedía que pasara lentamente enfrente de un edificio en particular o una esquina y veía en la oscuridad, y no decía nada. Me mostró también su iglesia. 

Con el primer rayo de sol apareciéndose en el horizonte, ella repentinamente dijo: “Estoy cansada, vámonos ahora”. Manejé en silencio hacia la dirección que ella me había dado. Era un edificio bajo. Dos asistentes vinieron hacia el taxi. Seguramente la estaban esperando. Yo abrí la cajuela y dejé la pequeña maleta en la puerta. -“¿Cuánto le debo?”, preguntó ella, buscando en su bolsa. “Nada”, le dije. “Tienes que vivir de algo”, ella respondió. “Habrá otros pasajeros”, yo respondí. Casi sin pensarlo, me agaché y la abracé. Ella me sostuvo con fuerza, y dijo: “¡¡¡Necesitaba un abrazo!!!” 

Apreté su mano, atrás de mí una puerta se cerró, fue un sonido de una vida concluida. No recogí a ningún pasajero en ese turno, manejé sin rumbo por el resto del día. No podía hablar, ¿Qué habría pasado si a la mujer la hubiese recogido un conductor malhumorado?, ¿Qué habría pasado si me hubiera rehusado a tomar la llamada?  No creo que haya hecho algo más importante en mi vida. 

NUESTRA SEÑORA DEL PILAR
El 12 de octubre recordamos la aparición de NUESTRA SEÑORA DEL PILAR, en Zaragoza. Esta es la primera de las apariciones de la Santísima Virgen a lo largo de la historia de la Iglesia. El episodio que dio origen al importante santuario de Zaragoza no es una de las “habituales” apariciones marianas, De hecho, la aparición tuvo lagar en el año 40 después de Cristo, tiempo en el que María estaba aún viva. 
La primera aparición de María 

La tradición cuenta que Santiago el Mayor se hallaba en la península ibérica para desarrollar su apostolado de evangelización, pero sus intentos de predicar no siempre eran bien recibidos por la gente pagana de la región. Así, Santiago cayó en una gran desolación. 

Una noche, mientras se hallaba en Zaragoza. a orillas del río Ebro, para orar con algunos discípulos, recibió la visita de la Virgen María en alma y cuerpo mortal. Fue transportada hasta allí por algunos Ángeles que la trajeron de Jerusalén, donde en aquel tiempo vivía. 

En realidad, María misma tuvo, poco antes, una aparición de su hijo Jesús que la advertía de que “la obra de los apóstoles había que difundirla por el mundo y por el bien del género humano”, y la invitaba a Visitar a Santiago en Zaragoza para confortarle y pedirle que edificara para Ella un templo en honor a su mismo nombre. 

Un maravilloso Santuario Mariano 

Fue así como el apóstol, confirmado en su misión, construyó la primera capilla, que con los siglos ha llegado a ser uno de los más importantes Santuarios Marianos del mundo: la basílica-catedral del Pilar. 

¿Por qué el pilar (o columna)? También ésta llegó desde Jerusalén de la mano de los Ángeles. La Virgen se posó sobre ella y luego le pidió a los Ángeles que colocaran la columna en un lugar determinado, poniendo su santa imagen encima. 

Fue así como la Virgen indicó a Santiago el punto donde edificar el templo. Los Ángeles trasladaron de nuevo a la Virgen a Jerusalén, pero uno de ellos, por voluntad divina, se quedó allí para custodiar el Santo lugar, del que empezaron a emanar abundantes gracias. La columna, o pilar, se quedó en esa misma posición como prueba de la visita de la Virgen y prenda de su protección perpetua sobre España. 

El beso del pilar 

Desde hace siglos, un río desbordante de peregrinos ha visitado el Santuario de Zaragoza. Muchos han deseado besar un punto dejado al descubierto del pilar, hecho de alabastro, que sirve como base para la pequeña estatua de la Santa Virgen: a través de un oval se ve la piedra rosada, muy desgastada ya por las manos de los 
devotos. No es el objeto lo que tiene valor, ya que tan solo es mármol... ¡sino la fe con la que te acercas que lo hace muy valioso! En noviembre de 1987, Juan Pablo II peregrinó a la Basílica de Zaragoza: “Hoy he cumplido mi deseo de arrodillarme, como hijo devoto de María, frente a su sagrada columna” -dijo el Papa en aquella ocasión
El día de la hispanidad 

La fiesta de la “Pilarica” del 12 de octubre es el día de la hispanidad, o sea de España y de todas las Naciones de lengua y cultura española. El motivo de tal difusión se remonta al tiempo de la unificación de España, que tuvo lugar por obra de la Reina Isabel la Católica y su esposo Fernando, que dieron a este culto una importancia nacional. Pero fue Cristóbal Colón quien trajo consigo tal devoción (una de las tres carabelas se llamaba “Santa María”), y por coincidencia realmente sorprendente la fecha del descubrimiento de América coincidió justo con la fecha de la fiesta del Pilar: ¡el 12 de octubre! 

El milagro más maravilloso 

Fue en 1640 cuando un joven de diecisiete años, guiando un carro, se cayó y fue embestido por la rueda del mismo carro, quedando herido gravemente, hasta tener que amputarle la pierna derecha. Antes de la operación, el pobre chico fue al santuario del Pilar para encomendarse a la Virgen, y lo mismo hizo tras la amputación, para agradecerle por haberle salvado la vida. No estaba ya en condiciones de poder trabajar y desde entonces mendigaba en la entrada de la Iglesia. 
Entre tanto, cada vez que se renovaba el aceite de las lámparas encendidas de la capilla de la Virgen, él se frotaba sus llagas con el aceite, aún habiéndoselo desaconsejado el cirujano...De vuelta ya en su pueblo, una noche, tras haber invocado a la Virgen del Pilar, se quedó dormido. Al despertarse, le esperaba una sorpresa enorme: ¡Miguel volvía a tener las dos piernas! Y además, la “recrecida” era su misma pierna, la misma que le fue amputada dos años y medio antes. El caso llamó la atención de todos y una comisión instituida para el caso pidió que se desenterrara la pierna que había sido enterrada en el cementerio del hospital, pero la pierna... ¡Ya no estaba! La noticia se divulgó por toda España y fue el motivo de la realización del grandioso santuario actual, meta de peregrinos de todo rango y clase social que de la Patrona de España - colocada desde hace dos mil años sobre su pilar - hallan consuelo, amor y bendición. 
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